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APARTADO NUM. 6 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
Los jefes y oficiales de las Escalas de 

Reserva, los Retirados del Ejército y 
los segundos tenientes de la Reserva 
Gratuita, procedentes de la clase de sar­
gentos primeros de activo, á V. E., con 
el debido respeto exponen: 

Los primeros, que contando diez y 
siete ó diez y ocho años de antigüedad 
en los empleos que hoy tienen, y com­
prendiendo que, de continuar en el es­
tado de vagancia á que forzosamente se 
les ha condenado, permanecerán pos­
tergados lo que les resta de vida, con­
traviniendo lo que preceptúa el Real de­
creto de 13 de Diciembre de 1883; 

Los segundos, que al declararlos tam­
bién vagos cuando se les retira del Ejér­
cito, pierden su honrosa condición de 
militares, siendo considerados por los 
Gobiernos y los contribuyentes como 
una carga gravosa al Estado, y mirados 
por el elemento civil en general con la 
antipatía que inspira el que cobra y no 
trabaja, por contravenir esto, no sólo 
las leyes humanas, sino la natural de 
que aquellas se derivan; 

Y los terceros, que no teniendo, á pe­
sar de poseer un Real Despacho de ofi­
ciales del Ejército, pan con que alimen­
tar á sus hijos desde que de hecho que­
dó moralmente derogada la ley de 10 
de Julio de 1886, 

A V. E. suplican, que por respeto á si 
propio y á los sanos principios de mo­
ral, razón y equidad en que deben ins -
pirar sus actos los que ocupan tan 
elevado puesto como V. E., se digne 
solucionar en justicia la anómala situa­
ción en que los exponentes se encuen­
tran, para que no tengan que aplicar 
al ministerio de que V. E. es jefe, 
obligados por las circunstancias, aque­
llo de «Llamé al cielo y no me oyó,» 
sino que, mostrándose interior y exte-
riormente satisfechos, puedan vivir 
tranquilos, y al prestar nuevos servi­
cios al Ejército y á la Patria, se capten 
las perdidas simpatías dentro y fuera 
de la gran familia militar. 

Gracia que no dudan alcanzar de la 
rectitud y elevado criterio de V. E,, cii-
ya vida guarde Dios muchos años 

Valle del Olvido 30 de Octubre de 
1892. 

Excmo. Sr.; 
P»r toioí lot de dicho Valle, 

JcsTO BÁZOSÁBLI T EQBITATITO 

Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. 

DISCORDANCIAS 
Cuando se da á los derechos inter­

pretación torcida, ó se les imprime otra 
senda que la normal j - equitativa que 
por orden natural deberían seguir, al 
funcionar dentro de una órbita que no 
le pertenece, sus resultados no pueden 
ser más desastrosos, faltándole la base, 
donde se armoniza la ley, el orden y el 
concierto. 

Nosotros, unánime reflejo de la im­
parcialidad, lo mismo tomamos la pal­
meta que el incensario, sin medir ni la 
altura del que censuramos, ni la proce­
dencia del que por sus hechos debemos 
alabar, y aun cuando de poco alcance, 
pero de alcance relativo, hoy habremos 
de aplaudir sinceramente la resolución 
del ministro de la Guerra, concediendo 
á los capitanes y primeros tenientes de 
las Escalas de Reserva que prestan ser­
vicio en Seguridad, las gratificaciones 
de efectividad. 

Pero á todas luces se observa la poca 
firmeza de las disposiciones legales por 
las que las Escalas de Reserva se rigen, 
precisamente porque no hay cimiento 
sólido sobre que descansarlas, habien­
do arrancado los primeros sillares que 
sostenían, ó debían haber sostenido, el 
edificio, en el que podrían fabricarse 
*ios, tres, seis ó nueve pavimentos. 

El Cuerpo de Seguridad de Madrid 
no es una institución militar; sus regla­
mentos, instrucciones y servicios lo de­
muestran claramente, y, sin embargo, 
á los oficiales afectos á aquel cuerpo ci­
vil, meramente civil, se les confiere el 
derecho á las gratificaciones de efecti­
vidad, 

En cambio, á los primeros y segundos 
tenientes de la mencionada Escala de 
Reserva, que como auxiliares prestan 
servicio eo las zonas, servieio puramen­

te militar, en unión de sus compañeros 
de la Escala Activa, que disfrutan de la 
mencionada gratificación, á esos no se 
les acreditan más que 25 y 20 pesetas 
respectivamente, de una forma que no 
queremos calificar. 

Pueden juzgar nuestros lectores, sí 
la comparación, legislativamente ha­
blando, está armonizada con los más 
rudimentarios principios del Derecho 
militar. 

Aun cuando raciocinando con tem­
planza, lo.s principios del Derecho son 
los que andan vagando de aquí para 
allá, ya dando un tropezón con los que 
ahora pertenecen á Seguridad, después 
un refregonazo á los auxiliares de las 
zonas, y por últiraO; un encontrón sin 
salida con todos los que á las Escalas 
de Reserva pertenecen. 

El ministro de la Guerra, aun cuando 
son muchas sus dificultades, y estas no 
de gran importancia, sabrá, no lo du­
damos, colocar á este personal bajo el 
amparo de todas las leyes y preemi­
nencias que al Ejército en general com­
prendan, y ahora, con las gratificacio­
nes que á todos deben corresponder, 
después con la igualdad de ascensos y 
retiros y luego con la solución tan justa 
y necesaria de las Escalas mencionadas, 
conseguirá que la justicia y la equidad 
se abran camino, evitando situaciones 
arrastradas por los cabellos, y por lo 
mismo, embarazosas é insostenibles 

Cierto que el general Azcárraga ha 
afrontado reformas importantísimas de 
intereses generales, pero cierto es tam­
bién que el arreglo de las Escalas de 
Reserva no es asunto secundario en el 
organismo militar, máxime cuando el 
personal que las componen es de 6.000 
jefes y oficiales, en cuyas hojas de ser­
vicio llevan todos el honroso epíteto de 
Benemérito á la Patria, y mucho más si 
se tiene en cuenta que los beneficios 
de aquellas reformas les afectaban, 
afectan y seguirán afectando. 

Resolución solamente necesita el mi­
nistro, pues el derecho que les asiste ya 
lo conoce. 

Deseamos vivamente aplaudir ¡qué 
aplaudirl ensalzar los acuerdos del ge­
neral Azcárraga para con las Escalas 
deReserva, que es precisamente la parte 
nebulosa que conserva en su gestión 
ministerial, mientras la mantenga así 
en statu quo. 

Y puesto que hasta ahora es el único 
ministro organizador, éste tiene el de­
ber ineludible de deshacer tanto des­
acierto, tanto yerro y tanta inconve­
niencia, llevados á cabo con motivo de 
la desorganización de medio Ejército 
para querer organizar el otro medio, y 
esto no puede ser; el general Azcárra­
ga tiene que organizarlo por igual, y 
desde las columnas de nuestro modesto 
periódico le excitamos para que adquie • 
ra nuevos bríos y termine la obra; pues 
de dejarla como está, da y dará lugar á 
muchos y no favorables comentarios, 
siendo asi que hasta la autorización tie­
ne de la Representación nacional para 
llevar al terreno de la práctica cuantas 
reformas crea oportunas, siempre que 
con ellas resulten economías. 

¿Cree el ministro de la Guerra que no 
pueden resultar economías solucionan­
do esta importante cuestión? 

¡Hay tantas soluciones! ¡Y tan bene­
ficiosas para la Patria, para las Escalas 
de Reserva y para efectuar econoraía.s! 

Pero el ministro, con más talento y 
práctica que nosotros, sabrá encontrar­
las, reservándole ese honor para aplau­
dir después más frenéticamente. 

Y repetimos que lo deseamos de todas 
veras; primero, p^r las Escalas de Re­
serva, y después porque siéndonos sim­
pático el Sr. Azcárraga, sentiríamos te­
ner que enemistarnos con él. 

ÜH CAsTlñisflSiBlO 
Extracto de los servicios prestados 

por el primer teniente de la Escala de 
Reserva de Infantería que, como diji­
mos en números anteriores, está desdo 
hace cuatro años en posesión de la pla­
ca de San Hermenegildo: 

"Ingresó en caja el 14 de Abril de 1855 y pres­
tó los servicios s guieutes: 
1855.-En 13 de Mayo embarcó par* Cnba y 

dosembaroó el 25 de .lunio; í'uó destinado 
al regimiento Infantería de U Corona, quo 
sa hallaba prestando servicio ea S^ntiJis-
píritu, y ea él terminó el año. 

1856.—De servicio ordinario en Villa Clara y 
en 1 • de .Juniü ascendió 4 cabo segundo, 
terminando el año de igual servicio. 

1857.—Da guarnición en dicho puesto hasta el 
15 de üicismbre que pasó á, la Habana. Ha­
biendo asosndido á cabo primero, por elao-
cion en 7 de Febrero y por R. D. de 7 de 
Diciembre, se le conceden dos años de abono 
para optar á la placa de Sao Hermenegildo. 

1858—De guarnición en la Habana y en 13 d« 
Abril ascendió á sargento segundo por an­
tigüedad. 

1859.—De igual servicio todo el año. 
1860.—De id. en id. hasta fin de Junio que pasó 

al Depósito de transeúntes como enfermo, 
embarcando para Kspaña el 8 de Julio y des­
embarcó en Vigo el 12 de Setiembre, siendo 
destinado al regimiento Infantería de Cuen 
ca número 27, donde prestó el servicio de 
guarnición en la plaza de la Ce ruña hasta 
fin de MÍO. 

1861.—En 1 ° de Enero fué alta en el batallón 
provincial de Seguvia, con destino á la Es­
cuela Regimental, según disposición del 
E. S. Director general del arma de 6 de Di­
ciembre anterior, continuando en ella hasta 
fin de año. En 18 de Junio ascendió á sar­
gento primero por antigüedad. 

1862.—Prestando servicio ordinario en Segovia 
todo ol año. 

1863,—Id. id. en id. hasta fin de Enero, que fué 
baja en dicho cuerpo por pase al regiaiiecto 
infantería de Córrl'^ba número 10, al que se 
incorporó en Granada y permaneció de ser­
vicio ordinario el resto del año. 

1864.—De igual servicio en dicho punto hasta 
fin de Enero que marchó i Málaga, y en fin 
do Marzo fué baja en dicho cuerpo por pase 
al ds Gerona número 22, incorporándose en 
la plaza de Cádiz, pasando destacado á la 
Isla de San Fernando, hasta el 2 de Agos­
to y finó ol año. 

1865,—Do sarvicio ordinario en Cádiz hasta el 3 
de Mayo que formó parte de la columna de 
operaciones por el distrito de Andalucía y 
terminó el ano. 

1866.—De servicio ordinario en Cádiz y el 19 de 
Julio pasó á SeTÍÜa y finó el aiio de igual 
servicio. 

1867.—Continuó prestando el servicio de su cla­
se en la plaza de Badajoz todo el ano. 

1868.—De id. en id. hasta el 29 de Agosto, que 
con su batallón miirchó á lladrid, donde 
continuó prestando sus servicios hasta el 
23 de Setiembre que con 9U batallón pasó 4 
incorporarse al íjjéroito de operaciones en 
Andalucía al mando del E. S. Capitán gene­
ral marqués de Novaliches, encontrándose 
en la batalla del puente de Alcolea (Córdo­
ba), adhiriéndose al alzamiento nacional 
iniciado en Cádiz el 18 del mismo, y pasó de 
servicio ordinario á Cádiz. En fin de Octu­
bre fué baja en este regimiento por haber 
ascendido á subteniente de Infanteria. 

18G9.—En fin de Abril fué lestinado á la Comi­
sión de Reserva de Badajoz, j prestando sus 
servicios fiuó el año. 

1870.—En dicha Comisión hwta fin de año. 
1871.—En id. id y en fin de Setiembre fué baja 

por pase á situación de reemplazo y terminó 
el año. Se le concedió un año de abono para 
optar á la placa de San Hermenegildo. 

1872.—En igual situación y fué baja en fin de 
Marzo por haber sido destinado al batallón 
reserva de Cacares, y en fin de Abril pasó al 
regimiento Infantería de Asturias, al que se 
incorporó en Badajoz y prestó ol servicio de 
su clase hasta el 20 de Julio que pasó á Se-
•villa y quedó de igual servicio hasta fin de 
Agosto, que es baja por paso al batallón Re­
serva de Pontevedra, y en 1." de Diciembre 
pasó á la Coruña á desempeñar el cargo de 
habilitado y finó el año. 

1873 —En igual punto y destino hasta fin de 
Abril que pasuda torear Ayudante del Cas­
tillo do Monzón (Huasca), donde continuó 
hasta el 16 d-j Agosto qua pasó á desom-
peü.ir la tercera ayudantía del Castillo de 
San Antón de la Coruña, donde fiuó el año 

1874. —üa dicho destino iodo ol año. 
1875.—Eu ol mismo destino hasta el 12 de Fe­

brero, que pasó á servir igual cargo á la 
plaza de Badajoz, en la que continuó hasta 
lia de Octubre que fué ascendido al empleo 
de teniente do lafanteria por antigüodad, j 
nombrado comandante militar del Cas­
tillo de San Cristóbal da dicha plaza, donde 
continuó hasta fia de Noviembre que cesó 
en este destino para desempeñar el de Al-
burquerque y finó el año. 

1876 —Continuó en este dostino. Por R. O. de 6 
de Agosto le fué concedido el grado do ca­
pitán, con ancigilfldad do 20 da Marzo, por 
recompensada ios servicios prestados du­
rante la guerra civii y en este servicio fi^ió 
el año. 

1877.—Continuó en el expresado destino todo el 

año. 
1878.—En id. id. y por II . O. de 9 de Diciembre 

le fué concedida la cruz sencilla de la Raal 
y militar da San ileriaenagildo, coa auti-
güodad da 28 de Setiembre do es^e año. 

1879 
1880 
1881 lEn dicho destino 
1882 
1883 
1884.—En id. hasta fia da Diciembre, qua fué 

baja por pase 4 situación de reemplazo al 
suprimirse esta Comandancia Militar y linó 
el año. 

188").—En situación da roorapla?;o en Albur-
quorque hasta fin da Eiiero, quo l'uó baja on 
esta situación y cuerpo por habérsela con­
cedido el ingreso eu la Escala de Reserva 
con destino á un batallón do Depósito y finó 
el año. 

1886.—En la misma situación hasta fin de 
Octubre, que pasó á un Cuadro Eventual del 
tercer batallón da un regimiento Infantería 
donde flnó el año. 

18S7. — Kn igual situación toao el año, 
1S88.—En id. id. 
1889. —Eu id. id. Por Real orden da 14 de Fe­

brero se le concedió la plaoa de San Her-

manegildo, con antigüedad de 28 de Se­
tiembre del año anterior 

1890.—En igual situación finó el año. 
1891.—En id. id. todo el año. 
1892.—En la anterior situación hasta fia de Ju­

nio, que es baja en este batallón y regimien­
to por pase á la íona. n 

Sí ningún servicio distinguido se con­
signa en la hoja que copiamos, prueba, 
en cambio, una constancia y una hon­
radez acrisolada, pues de otro modo no 
hubiese el interesado obtenido la placa 
referida. 

Alguien quizá objete que sin el pase 
al Estado mayor de Plazas del referido 
teniente, éste sería hoy capitán; al que 
tal cosa diga nosotros le preguntaría­
mos: ¿El pase, por conveniencia propia, 
de las armas de Infantería ó Caballería 
á un Instituto ó Cuerpo es un delito? 

Porque si lo es, al ministro de la 
Guerra le toca el evitar qué se cometa, 
y si no, lo mismo que son siempre bien 
mirados y atendidos los jefes y oficiales 
de la Guardia civil, por ejemplo, deben 
ser los demás. 

Y el primer teniente que nos ocupa 
pasó al Estado mayor de Plazas al am­
paro de las leyes, y á la Escala de Re­
serva al de un R eal Decreto que le ase­
guraba su ascenso al mismo tiempo que 
ascendieran los de igual clase de las 
Escalas activas. 

Pero como dicha disposición ha que­
dado incumplimentada, se vá á dar el 
tristísimo caso de que un militar que 
ascendió á subalterno el año 68 se retire 
siendo lo mismo el 1894. 

Comprenda el ministro y comprendan 
todos los que siquiera tienen ligera no­
ción de lo que es justicia, que esta res­
plandece poco en el caso citado. 

Y que es un verdadero despojo el que 
por no cumplimentar una disposición 
legal obtenga su retiro forzoso, al que 
le habría correspondido ser comandan­
te, con el de primer teniente. 

PESCABQAS 
Nosotros á nuestros suscritores: 

«Madrid 6 de Noviembre de 189'2. 
Según parte que recibimos de un 

amigo cariñoso, la Caja de Ultramar 
continúa sin novedad haciendo el pago 
á los 369 individuos comprendidos en 
la relación que publicó el Diario Oficial 
del Ministerio de la Guerra en 24 de 
Setiembre último.» 

Lo que ponemos en conocimiento de 
los 79.631 que tienen abonarés pendien­
tes de cobro, para que no se mueran 
durante los veinte ó veinticuatro años 
que han de tardar en poder disponer 
de lo suyo. 

Al fin, como aquella fábula latina 
Mons parturiens, la Ordenación do Pagos 
del ministerio de Ultramar anunció pa­
ra anteayer el de la mensualidad de 
Julio á los pasivos de Cuba. Es decir, 
cincuenta dias después que la percibieron 
los que residen en la gran Antilla, y 
treinta y cinco después que han recibi­
do la letra girada con 6'50 por 100 de 
beneficio, los domiciliados en la Penín­
sula, que cobran allá por apoderacion. 

Nosotros creemos que para objeto 
muy disanto creó S. M. el Rey, á pro­
puesta del Sr. Becerra, la citada Orde­
nación, á menos que engañaran las apa­
riencias, y fuese el objeto que so colo­
caran eu ella algunos amigotes que no 
podían justificar de otro modo el perci­
bo de un sueldo. 

[Bien se conoce que el Sr. Romero no 
ha sido militar! 

Pues si lo hubiese sido sabría quo en 
la milicia no se admito el disculparse 
con la omisión del inferior en asuntos 
que pueda y deba vigilar por sí, y no 
sabemos qu¿ diría á quien lo pregunta­
ra el por qué de la tardanza eu dar un 
dinero que está indebidamente en poder 
de alguien mAs tiempo del necesario. 

Y ya que del Sr. Romero hablamos, 
fiados en su bondad y simpático carác­
ter, le preguntamos: ¿Llegan hasta la 
Ordenación de Pagos que de su mando 
depende los filtros que el Sr. Bosch 
compró para los depósitos de agua? 

Le agradecerían mucho que contes­
tase todos los pasivos que cobran por 
la citada Ordenación y tienen en Cuba 
asignadas sus pensiones. Pues sabrían 
á qué atenerse respecto al 7 por 100 
obtenido de beneficio eu Junio y al 
6'60 en Julio. -

Y aquí nos quedamos por hoy, en e s ­
pera de que el aludido ministro nos 
atenderá, porque de no hacerlo, vá á 
tener que decir de nosotros lo que aquel 
cura á quien un feligrés que confesaba 
le dijo: «Acúseme padre que soy muy 
porra,» y el pater replicó: «Ya te se co­
noce, hijo». 

¿En qué habrá consistido ó por qué 
se habrá extraviado casi toda nuestra 
edición de provincias del número corres­
pondiente al 22 del mes próximo p a ­
sado? 

Esta pregunta, que nos venimos ha». 
ciendo desde que comenzamos á recibir 
cartas de nuestros estimados amigos re­
presentantes y suscritores, no encon­
tramos quien la conteste. 

Que nosotros mandamos el correo co­
mo siempre, ni que decir tiene, y de las 
gestiones particulares practicadas en 
la Administración central de Correos 
de esta corte resulta que el número 
debe haber salido á su tiempo. 

Hemos preguntado al jefe de la Ad­
ministración, por medio de un B. L. M., y 
este señor ha sido tan afectuoso y aten­
to que no nos ha contestado. 

De manera que dicha pérdida es ua 
misterio difícil de penetrar. 

Pero como tenemos el deber de servir 
á nuestros suscritores, rogamos á to­
dos los que no hayan recibido el citado 
número, que nos lo reclamen, pues si 
llegaran á faltarnos ejemplares, hare­
mos una tirada del folletín de ese día, y 
lo remitiremos para que tengan la co­
lección completa. 

Y gracias al caco ó cacos por el favor 
que nos han dispensado. 

Hoy adicionamos con verdadero gua­
to, como siempre, á la lista de corone­
les que aprecian con razón los Reser­
vistas, el que manda la zona de Bilbao, 
del que tenemos las mejores referen­
cias. 

El día que completemos la citada lis­
ta, que por cierto adelanta poco, habrá 
desaparecido el germen del antagonis­
mo que hace tiempo existe entre oficía­
les que pertenecen á unas mismas 
Armas. 

Si antes no lo remedía el genenel Az­
cárraga organizando las Escalas do 
Reserva, como es de justicia. 

Lo que, al paso que vá y al que lleva 
el partido conservador, nos parece di­
fícil. 

Y A E S C A M P A 
Según versiones que nos merecen entero 

crédito, la zona núm. i, con el objeto de 
atender á las apremiantes necesidades de los 
jefeí y oficiales de la Escala de Reserva, y 
muy especialmente de los subalternos, que, 
como todos sabemos, cobran por atrasado, 
pudo conseguir, en principio del año eco­
nómico, un anticipo de 29.000 pesetas, que 
en los meses sucesivos ha ido mermando la 
Administracioa militar, hasta el extremo de 
que el actual apenas si ha ooncedido una 
exigua cantidad, que ni para cubrir cuatro 
medias pagas bastaría. 

Se comprendería fácilmente que el últi­
mo mes del año económico se observara este 
procedimiento, con el fin de facilitar las li­
quidaciones con la Hacienda; pero en ei 
quinto mes, no podemos calificarlo más que 
de mala intención, 6 por lo menos, de cen­
surable despreocupación. , 

Y puesto que la Intendencia obra en este 
particular tan ligeramente, sin importarle 
poco ni mucho el mal que acarrea á bastan­
tes familias, esperamos que el Sr. Azcárra­
ga, abundando en un acto más de jasticia, 
recomiende al menos se siga facilitando ei 
primitivo anticipo hasta Junio próximo ve­
nidero, que, por un mes, podría suspen­
derse. 

Puede tener la seguridad el señor minis­
tro de la Guerra que enjugará mucllas ne­
cesidades y aun lágrimas. 

Sigúese afirmando que en el ministerio 
de la Guerra se trabaja para solucionar con­
venientemente lo que respecta á la desor­
ganización de las Escalas de Reserva. 

Pero es tal el misterio con que se rodea 
lo que á dicha solución afecta, que (li los 
que poseen mejor olfato han podido preci­
sar si huele á camama ó á cosa lógica. 

Porque tememos que esos rumores ó afir­
maciones no tengan más fundamento ni 
base que la de ganar tiempo. 

Mientras llega el relevo ministerial^ 



«MM 

VA que, Sfgun también se afirma, está en 

LAS AFOOBACIOHES 
Si se llevara á cabo la reforma que res­

pecto á la manera de hacer los pagos á los 
Veteranos del Ejército y clases pasivas, in­
dicábamos en nuestro número anterior, se 
eviiarí;tn los Retirados otro de los graváme­
nes que pesan sobre sus sueldos, como es el 
que indica nuestro epígrafe. 

Muchos de los que á tan respetable c!«íe 
pertenecen, bien por evitárselo su salud, ó 
bien por no sufrir las molestias que le ori­
ginan la larga espera ó el no muy respeta­
ble trato que en Madrid reciben, y en pro-
Tincias por residir fuera de la capital, noin 
bran un apoderado, el que, como es natu­
ral, ha de llevarles un tanto por ciento pa­
ra recompensar su trabajo; tanto por cien­
to que podría evitarse en Madrid, porque 
al hacer el pago los mismos Veterano», nin­
guno que se encontrara en perfecto estado 
de salud tendría inconveniente en percibir 
personalmente sus haberes, y á los que por 
sus achaques no pudieran salir de su casa, 
los mismos encargados de pagar le remiti-
rian con gusto, por medio de un ordenan­
za, el sueldo correspondiente. 

Y en provincias, la misma oficina encar­
gada del referido pago se ocuparía de girar 
las cantidades pertenecientes á los que re­
siden en pueblos donde hay giro y de hacer 
la operación necesaria para que donde no 
lo hay, llegaran también los citados habe­
res á su debido tiempo. 

Aunque el tanto por ciento que se­
guramente pagan los Retirados por apo-
deracion no es de gran monta, unido al 
que representa los documentos de que ya 
en otros artículos nos hemos ocupado, su­
man lo bastante para que se trate de é! y 
estudiar la forma de suprimirlo. 

Porque, como dice el refrán, un grano 
no hace granero, pero ayuda á su compañero, 
y si las pequeñas gabelas quedasen snprimi-
üas, no les vendría mal su importe á los 
que las soportan. 

Y esto es mucho más fácil que «1 hacer 
que desaparezca el odioso i5 por loo que 
los Gobiernos le han impuesto al ahorro 
que en 35 años de constante trabajo han 
realizado los que cobran haber pasivo, que 
no otra cosa representa éste. 

Impuesto que no vemos más medio de 
evitarlo que el de darle á los Veteranos la 
organización de que ya, aunque sucinta-
mcntCi hemos dado una idea,y la que si este 
Gobierno no emprende por la debilidad que 
engendra el disfrutar el poder dos ó tres 
años, otro, antas de llegar á dicha debili­
dad, es posible que la acometa. 

¿Quién será este? 
Pregunta á la que es muy fácil contestar 

que «1 que verdaderamente se interese por 
que mejore la situación del país. 

¿Y cuándo vendrá al poder? 
Ésta ya,si no imposible, tiene difícil con­

testación. 
Porque si á Cánovas lo releva Sagasta, ó 

vicé-versa, no esperamos que mejore la si­
tuación de los Veteranos. 

Pero esa alternativa forzosa de los dos 
hombres citados para desempeñar el poder 
parece que estí próxima á naufragar, y sin 
duda los hombres que !os releven aclararán 
el horizonte que tan nebuloso se presenta 
para la respetable clase de que nos ocupa­
mos. 

ALGOITFÜERA 
Ya se conoce detalladamente el proyecto 

de ley presentado en las Cámaras alemanas. 
Según la Gaceta de Colonia, el efectivo del 
Ejército alemán en tiempo de paz durante 
el período de i."de Octubre de iSgS á 3i 
de Marzo de 1899, si las circunstancias no 
obligaran á aumentarlo, será 492.068 hom­
bres, contando solamente los soldados y 
clases de tropa. 

La Infantería constará de 711 batallones; 
la Caballería de J^JJ escuadrones; la Ar t i ­
llería de campaña de 494 baterías; la de 
plaza de 3? baterías; los Ingenieros de 24 
batallones; 7 de ferro-carriles, y 21 de tren 

El aumento del Ejército se descompone 
de la siguiente manera: 

Dos mil ciento treinta y ocho oficiales, 
209 pagadores, 234 médicos, 208 armeros, 
11.857 clases de tropa y 72.037 sol lados. 

Como unidades orgánicas, se aumentan 
173 batallones (uno pur regimiento de In­
fantería), 12 escuadrones, 60 baterías de 
campaña, seis batallones de Artillería de 
plaza y seis de pontoneros. 

Este aumento gravará el presupuesto en 
60 millones de marcos, ó sean 80 miiloncs 
de pesetas, como gastos permanente»; desti­
nándose además 86 mülones de pesetas á 1; 
adquisición de material de guerrs, fortifica­
ciones, cuarteles, etr., etc. 

El cuadro de clases que han de tener los 
cuerpos activos y de reservase fijará una 
vez que se hayan hecho las modificaciones 
y estudios necesarios para elio; i¿ual siste 
ma se seguirá para los oficiales y sus asimi­
lados. 

Cuando en los cuerpos de reserva quede 
vacante alguna plaza de cabo ó sargento 
podrá ser cubierta por soldados aventa­
jados. 

El efectivo medio de! contingente se ha 
calculado partiendo de la hipótesis de que 
los soldados de Infantería no permanezcan 
Iti4t que dos años en ios cuerpos activos. 

El crucero dinamarqués Geiser acoba de 
ejecutar sus pruebas <̂e vclocilad y tiro, 
con exceknie resultado. 

El Geiser, igujl en un todo al Hecta, es 
de casco de acero, y sus características prin­
cipales son las siguientes: 

Eslora, 71 metros. 
Manga, 10 metros. 
Calado, 3*40 metros. 
Desplazamiento, 1.280 toneladas. 
Su armamento se compone de dos caño­

nes Kfupp de o'15 centímetros y to ametra­
lladoras, llevando la cubierta protegida por 
una coraza de 38 milímetros; su tripulación 
la componen 117 hombres. 

El Geiser es el primer buque de la ma-
riña dinamarquesa que lleva tubos para 
lanzar torpedos Thornycroft, que hasta aquí 
no s". habían empleado más que en los tor­
pederos. 

La velocidad alcanzada por el crucero, 
navegando á toda máquina, ha sido de 20 
millas por hora. 

* 
• * 

Desde que en la campaña de 1877 al 78 
perdió Turquía, sin gloria i;i provecho para 
ella, parte de su marina al intentar defen­
der el Danubio, oponiéndose al paso del 
Ejército invasor ruso, hasta la fecha, la 
marina otomana ha ido pudriéndose paula­
tinamente en los arsenales de Constantino-
pla, y solo con alguno que otro buque de 
tercera clase, adquirido en Inglatera, susti­
tuyó li pérdi ia de sus grandes acorazados 
perdidos en su mayor parte por la inercia y 
abandono en que se les tiena. 

En la actualidad, Turquía parece que 
despierta de sa Istargo, y acordándose de 
que en otra época fué dueña de los mares, 
empieziá reconstituir sa marina militar, 
alarmada ante el creciente poderío de ia 
escuadra griega, cuya nación nunca podrá 
renunciar á sus pretensiones sobre el d o ­
minio de la Tesalia, y que, á juzgar por su 
actitud, aprovechará la primer coyuntura 
favorable que se le presente para lograr sus 
aspiraciones. 

A fines del mes pasado, de las gradas del 
«Cuerno de Oro» cayeron al Bosforo tres 
buques en cuya popa ondeaba la bandera 
roja, y la media luaa; eran un cañonero 
torpedero, semejante á nuestros modelos 
Tallerie, un crucero rápido y un acorazado 
de las mismas características v casi iguales 
medios de combate, que el Hecate griego. 

Ds'^graciadamente, de poco puede servir­
le á Turquía la reconstiuccion de su es ­
cuadra, si con ell t ni reconquistará la Ar­
gelia, i¡¡ la prestarán el eficaz apoyo y va­
sallaje que hace un siglo la tributaban los 
estados berberiscos, hoy todo el teatro de 
operaciones de la marina turca, en caso de 
guerra^ forzosamente quedaría reducido á 
los mares Negro y Mármara. 

Los esfuerzos que hace Turquía por re­
cuperar su importancia solo pueden com­
pararse con el estertor de la agonía de un 
felino. 

cierra el piso, poüióudolo al pao'io la puntíi dd la 
bayoneta, inií^iuríis quti éi 'u .iuplici, id prostrj su 
;t̂ ';iri,:MO: to y uu tricornio I'ÍWÍ ocupar sa puosto 
y obierv.ir quién entra y quióii salo, sin ser no­
tado. 

— ¡Ah, tunant'»! eres un espía ó tal vez un re­
gicida, dice el soldado, viendo ya inminente la 
recompensa que le espera. 

—Hombre, no: soy un pobre periodista, vloti-
ma de mis deberes. 

—i Y qué debares tiene usted? 
—Muchos, pero no son del caso. Ahora lo 

único que necesito es que asted me deje meterme 
debajo dt) aquel sillón mientras está ahí el pre­
sidente. Hombre, ya vé usted que no hí»go daño 
á nadie. 

— Bueno, dice el militar, conmorido por las 
súplicas del periodista: métase usted ahi; pero 
como se mueva, le paso de lado á lado. 

—Hombre, tenga usted consideración; la con­
ferencia puede que sea larga 

El pobre repórter se conforma con pasar un 
mal rato, haciendo penitoncia, con el espinazo 
doblado, para ver al presidente salir abismado 
en profunda meditación. 

¡Pero triaut'ó el periodista! Ha cogido las úl­
timas palabras, que nadie mis que él ha oído. 

y>i presidente ha dicho; Conformes. ¡Basta! la 
cri:-;Í3 está resuelta. Todo está arreglado. Esta­
mos conformes. 

Ya está en la redacción llenando cuartillas: 
aquella palabra ha dado la clave del enigma: ya 
lo sabe todo. El público saciará su curiosidad.. 

Y él sa irá, ufano de si mismo, á dormir ual 
duro catre." 

Pero es feliz; ningún repórter ha podido saber 
tanto como él. 

J'].-) su única aspiración, 
¡i-iuó modestia! 

FEDERICO CASTELLÓN. 

,/^g 

li i i i l lOl i Cfííi 
i Aunque tratándose de la prensa española y de 
'• sus reporten, no puede decirse tanto original 

como de la do otros paisea, pues inñuyen en la 
menor actividad de nuestros periodistas muchas 
cansas, y entre ellas la de no ser necesaria ni 
aun en xMadrid, pues sin correr mucho puedo 

I saberse todo, por sor una capital relativamente 
pequeña, sin embargo, hay días que pudieran 

I llamarse de periodistas, y el en que el Ministe-
I rio se halla en crisis es uno de ellos. 
i Muy de antemano se dice ya, con toda oerte-
; 7.a,, que en tal Consejo de ministros que ha de 
! celebrarse va ¿plantearse la crisis, pero nada 

más se .«Jabe en concreto. 
Es preciso saberlo, es necesario decir al pú­

blico todo lo que ha de suceder, y muchas de 
las cosas, dado el mutismo eu que cuando llegan 
estos casos suelen oaoorrarse los hombros polí­
tico», hay que adivinarlas. 

El porioiiiifca vé llegado el momento do de­
mostrar quién es, de hauar sospechar á la gente 
si tendrá el don de ubicuidad, ó si habrá cerrado 
algún ventajoso pacto con ¿leflstófeles, como el 
doctor del poami de Goethe, y allí es la de co­
rrer de uno áotro lado ea busca de impresiones 
y estudiar deteaidainento el semblautB da todos 
los ministros, para leer oa al rostro lo que los 
labios no osan decir. 
, —El de este departamento se ha sonado tres 
veces la nariz mientras hablaba cou al subse 

I crotario; pues no cabe dada, es que eitá consti­
pado... ¿t'or qué puede e^tar constipado? 

• Eso 30 co'npraudo muy ficilmeute; consiste 
eu que .su sneiiO ha sido esta no^jüe muy intran­
quilo, y dando vueltas y revuultas, ha dasarre-
giado ¡as ropas del lefho y ha dormida la noche 
entera con loj pies al airo, y ¡os claro! así ¿no 
había de ooa--cipívrsa? l'uei nada, ya lo sé todo: 
va á dimitir. E^̂ te es uno da los que salan. 

¿Y el otro, qua al saludarme ma ha UDretado 
hoy mucho la mano? ¿Para qué iiocasito pregun­
tar lüásy ¿So Illa basta cou a.ilo detallo? Guando 
á un pobre periodi-ita le aprieta nmclio la mano 
un ministro, casi con efu-,ion, pronto va á dejar 
da «arlo, y le conviene quedar en buena:.) rela­
cionas con la picara prensa, que tanto.s di.sgus-
tos da á todos los ho^ahros que Valen. 

¡Ab, si no fuera por la prensa, cuánfos que 
hoy son escribi'intos .serían ministros!... 

Pero la envidia de los malditos periodistas no 
lea deja subir. 

Monólogos como ó ite 88 suceden eu los días 
de crisis en el carebro da los reporters que, en­
tre otras muchas obligaciones que paiaa sobre 
ellos, tiuuaj la da sabjrto todo... antes que na­
die, y muchas vacos entra en ese nadie la misma 
persona de quien dependen los sucesos que sa 
trata de averiguar. 

—¿A dónde va el presidente?.,. ¿A Palacio?.., 
Puüs á Palacio en coche,.. 

—¡Eh, tú, simón de los demonios, sal corrien­
do detrás de aquel coche do I0.3 cocheros con 

I galone.^. Como no lleguemos á tiempo te arreo 
dos bastonazos, ¡alza! 

—Esu 30 Verá; á mí usté nua me alzará el 
bastón. 

—Echa á andar, ó to doy uno de próitarao. 
— ¡Arre! 
Subo el pi-esidente á las h.ib't ijionos de la 

Reina. 
El repórter ha podido escurrirse tras él hasta 

uaa galería; allí, uu alabardero de oautinela la 

Director da E L IÍKSBBVISTÍ. 

Muy señor mió da mi más distinguida consi­
deración y respeto: Mucho so viene hablando 
sobre la Escala do Koserva, y mucho más tiene 
que hablarso todaWa hasta tanto que los que 
tañernos la desgraciado pertenecer á ella vaya 
mos daaapareciondo á fuerza da vigilias y de 
privaciones de todo género; pero esto no debe 
ui ha de ser ói)ioe para quo un dia y otro dia 
poa_';amos do inaniliasto las informalidades y 
despoj)s da que hemos sido víctima) 

.Dj cuantas gratitioaciouas, aumentos desuel­
do, ascensos y mejoras da retiro ha disfrutado y 
disfruta la Escala aotivt (todo muy merecido 
por cierto) da nada sa ha dado particiiiaoion á 
los capitanes y subalternos da la Escala de lia -
serva, y excluyo á los jofas porque estos (únic.i 
excepción) recibieron el aumento da su haber. 

Paro Uo^a al impuesto del d por lOO sobre 
tolos los sueldos y pagos que hace el Estado, y 
aq'ü gracias á Dios sa nos recompensa con ero -
cas, es decir, mis do lo que nos merecemos ¡¡y 
aúa nos quejamos!!.. . do vicio. 

Al conocerse esta impiiaito no cabía duda de 
que á los se;íuud03 toniontes (á cuya claia tonteo 
la honra y desgracia da pertonaca'r), que tenia 
mos 117 pesatis to los los masas ¡eh! no ooníuu-
damos; tenia quo h.H,cérseno3 desda 1." de Julio 
último un nuevo d^;scuentó do 1'17 pesetas, con 
cuyo nuevo gravamen estaba yo conforma y 
hasta contento, porque se hacia á todos en gene­
ral; pero que si quieren; al recibir la ya pobre 
y misera paga, me fijé en que no era l ' Í7 pesetas, 
sino 1'30 lo que se me desconcaba; ¿cómo es esto? 
dije. 

uSi señor," se me contestó; no sa hace el des­
cuento de lo que es su paga, sino de loque seria 
8i no tuviese el del 10 por 100, ó sea del impor­
te integro da los cuatro quintos 

Y ya pareció aquello; es decir, que se me dos-
contaba 1 3 c é n t i n i a « demás por las 13 pese­
tas que no recibía; «pero hombre," dije, para 
descontar es necesario contar, y como esas 13 
pesetas ni las recibo ni las puedo contar; ¿cómo 
se va á descontar ni un céntimo de ellas? Pues 
si señor, asi está mandado por la superioridad. 

Pues cartuchera en el canon, me dije, y.... 
Hé aqui las consecuencias de no darle á uno 

lo quo 1« corresponde, pero se le hace el des­
cuento dolo qua debiera recibir, j / vayase lo 
uno por lo otro. 

Hase visto cosa más peregrina ni más gra­
ciosa. 

Esto, después de todo, no es más que refrescar 
la memoria, por si se nos habia olvidado que á la 
Escala activa se le suprimió el descuento del 10 
por 100, y á la de Reserva no, sin máa razón ni 
escusa que porque no. 

Hay que reconocer que este ha sido uno de los 
INRIS más crueles que se le han puesto á 
nuestra bienaventurada Escala 

Después de todo, todavía debamos estar agra-
dooidoj, porque si como les dio por lijar para 
el descuento al íntegro da los cuatro quintos, les 
llaga á tentar el demonio y mandan qua se ha"a 
de los cincj quintos, ó sea el integro de la paga 
de activo, entonces, claro está, á los 13 cénti­
mos hubiese habido que agregar 3¿ y... medio 
para que el diablo no so ría da la omisión. 

No cabe duda de que con la misma razón y 
justicia que sa hace el descuento de las 13 pose­
ías podían haberlo hecho de las 3250 pesetas 
que importa el quinto que no recibimos; y hé 
aqui la razón para que, como dejo dicho, deba 
mos est>tr agradecidos. 

¡¡Pero qué mala sombra tenemos» los se""un-
dos tenientes!! Hasta el fatal i:t nos persigue, 
número da malagüero, según los supeisticiolosi 
pero que yo no haga ciso de esto, porque si en 
Voz da descontarme 13 céntimos correspondien­
tes á 13 pesetas que no cobro, ma hubiesen au­
mentado al sueldo e n / a daros, (jorojemplo, cou-
üoso quo el tal número hasta ai'npático ma ha-
biasa paraoid ). 

Y ahora que recuerdo, no les parooo á uste­
des quo al orear la Escal.i do Rasorva y fijar para 
las que pasa-en á ella el suallo da cuatro quin­
to-), proinatiu-amuníe y hasta con alevosi.i, raa-
)iiliostanos trataron de q'iintos'í Y la verdad os 
qua nos la ostáu dando, no de quiutoí, .sino da 
quiñi os tontos, y esto, tratándose da soldados vie­
jos, uo.i honra, muy poco, si es que no nos dos-
honra, que 3-0 creo lo último. 

Temiendo serle molesto, hago punto por hoy, 
pidioiidole antes mil poi'dones por lo mal hilva­
nadas qua van astas líneas, paro consto qao ni 
soy escritor ni presumo do tal; no lo hago más 
quo por defaroncia á V. y al periódico quo tan 
admirablomanto dirige. 

Mando cuanto gucte á RU afectísimo amigo 
S. iS. q, b. s. m. 

CBTEOB. 
Córdoba y Octubre 20 do 1892. 

1 

CORREO DEPñOlflIlClAS 
Señor Director de E L REIBBVIJTA. 

Madrid, 
Muy .señor mió y de mí consideración mis 

distinguida: No puedo usted imaginarse lo iníi-
nito que ha celebrado la aparición de su perió­
dico E L UKsBttvisTA en al estadio da la prensa. 
Ei-a indispensable de todo punto la creación de 
ua periódico qua abogase de lieuo por loa "De*" 

lu>ro'!ad"s ¡laí Ejércitoii; cuales somos los q'ie 
cá:¡li^¡j,:naiity iiigre.sainos en esta malhadada 
¡•.lii.-ala de Rosovya baj;.) 'oas îs qua aran acajía-
bias, y que hoy nos r.on bochornosas bajo tolos 
a-.peotos; p las do no hahar.so bastardeado aque­
llo qiie sirvió do fundamento á la expresada Es­
cala y todo lo damas hubiera correspondido á 
aquel principio, no ae hubieran formulado que-

; jas por cuantos ingresamos voluntariamanto 
¡ (sean cuales fueren las causas que nos hubiesen 
I «bligado á dejar las Escalas activas), ni habría 
¡ tampoco en nosotros hoy el desaliento que pro-
i duoe el abandono á que nos han reducido aque-
! líos quo preciiamente tenían el ineludible deber 
; do vigilar que se cumpliera en todas sus partes 

el convenio bilateral que se estableció entre go-
, bern»ntes y gobernados. 

Si las diferentes naciones de Europí (y aun 
de África) se enteraran minuciosa ydetaliada-

, mente del papel que representamos en España 
i los varios miles de jefes j oficiales que pertena-
, cemos á esta desventurada Escala de Reserva, 

seriamos la ch,acota de todos ellos; pues no caba 
en cabeza humana que sa dé á un sinnúmero do 
j«fa3 y oficiales la comisión á perpetuidad de 
no hacer jamás absolutamente nada en pro de la 
institución, hacer esperaren dicha situación á 

: que 36 aproxime y llegue al fin la época forzosa 
del retiro, y ver carrada la Escala cuando se 
ordenó, no caben en ella los ascensos prometi­
dos, por haberlo dispuesto así por voluntad pro­
pia cada uno de aquellos qua han ido ocupando 
el primar puesto en la casa grande. 

Todo este asunto parece más bien un sainóte 
quo MMa cuestión iéria; pero tal nos tiene lo infi-

• uitaraeute legislado sobre la referida Escala, 
• que incita á ocuparse de ella en bufo completa-
i mente. 
! Cuando la oportunidad da ciertas reclamacio-
! nes se pierde, se dá lugar con este silencio á que 
i se hacinen disposiciones vejatorias: esto aconto-

ce en la Escala da Reserva: no supimos llevar 
muy arriba la razón qua nos asistía para podar 
volver á activo, al igual quo obtuvieron los Co­
ronelas, y esta mansa lumbre ha dado origea á 
los continuos azotes qua nos üan propinado: 
justo cast^igo al abandono con que miramos 
cusstiones da tanta monta. 

No me negará ustal, sañor Director da EL 
RBSP.KVISTÍ, qua se nacesita una cabeza muy 
bien organizada para dar á este asunto un ses­
go qae coadu/.ca á podyr dojar en buen lugar-
á cuantos pusieron sus manos eu todo lo refe­
rente á la expresada Escala; me croo que, si a l ­
go bueno no sa haoo en pro de ella, obedaca á lo 
exp'jojto en estos últimos renglones, pues que si 
bien nuestros mandantes aou arrojados hasta la 
taraaridada! fronte da sus tropas al.i donde h.iy 
necesidad absoluta do hacer conocer su valor, 
talentos y constancia... no sucede lo propio al 
legislar, pues aunque les asista el firma conven-
oimiento do que lo harán bien, les separa, los 
aleja de providenciar algo ol evitarse disgustos 
particulares C3n aquel-os q'ie estableoieroa cier­
tos principios erróneos que todos rehuyen des­
truir. 

Desongañómouos, que la España del a ño 
92 (considerada militarmente) parece uu mani­
comio suelto. Todos habrán deseado legislar de 
manera quo no produjeran sus innovaciones 
perturbaciones en idngun sentido, pero la ver­
dad e.s qua cualquiera crearía que h;i existido un 
prurito espacial en trastornarlo ó iucoluorarlo 
todo da tal suarte, que si O'Donuell ó Navaoz 
levantaran la cabaza por un momento, volve­
rían á dejarla caer apresuradamente sobre sus 
tumbas respectivas, asustailos, asombrados do 
ver nuestra desorganización. 

Ruego á usted, señor Director, mo dispense 
por la latitud que he dado á esta carta, y apro­
vecha esta ocasión para ofrecerle sus respetos y 
su más distinguida oonsidoraoioa su afectísimo 
amigo q. b. s. m. 

F . 
26 Octubre 1892. 

Sañor Director de EL RB.IHRVISTA. 
Hace bastauta tiempo se sautia la neceiidid 

de que las Escalas de Reserva tuviesen un órga­
no e 1 la prensa qua, sin vacilaciones ni temores, 
dofaadiese con energía todo aquello que conve­
nir pueda á los jsfos y oficiales pertenecientes 
á tan desdichada situación. Y la prueba de tal 
necesidad la tiene V. en los diversos escritos pu­
blicados en su periódico, dan lo á conocer de 
una manera clara y evidente las justísimas razo­
nes en que nos apoyamos para pedir se nos ra-
tifiquaa aquellos derechos consignados por la 
ley do creación de la Escala, desgraciadamente 
irrisorios, toda vez que no hemos disfrutado has­
ta la fecha de tales beneficios. 

Siguiendo por ese camino, batallando sin ce­
sar en pro de nuestros intereses, no tenga usted 
recelo alguno por la vida de E L RESERVISTA ni 
dude qua algo conseguiromos, dada la rectitud 
dal aí tuj l ministro da la Guerra, ol quo dabe 
comprender quo ha llagado el momento de pen­
sar y hacer algo quo evite este continuo mal­
estar, engaudr.ilor dal lUíiinLsmj, dando á las 
Esca'as de liaserva lo único qua legítimamente 
pidan: 

.Justicia. 
Y esto con nini^un esfuerzo se consigue. Bas­

ta leer el Real decreto da 13 de Diciembre de 1883 
y comparar la situación actual cou la que debía­
mos tener si disfrutáramos de las concesiones 
en aquel documento consignadas. Con buena 
voluntad todo es fácil y hacedero, mucho más si 
90 trata do resoabiecor intereses lesionados y 
fortalecer la tan reoomaudada intsrior satisfac­
ción de que carocemoj todos los que pertenece­
mos por nuestra desdicha á la eitida Escala. 

El artículo qua publicó el dia26 Ei, RESKRVÍS-
TA, titulado uRescision ó Justician sintetiza 
nuestras aspiraciones coa toda claridad recla­
mando cou energía lo que pedimos uün lasio • 
nado" que lo firma. Presentada la ouestiou en 
su aspooíLO legal, como en ese articulo se trata, 
haca falta ser muy miope ó niil intencionado 
para no comprondar la naoosida 1 da uua rapara-
ciou inmoiiati , da algo, en fin, quo detarinine 
de una vez para siempre el estado actual de nues­
tra situación verdaderamente insostenible, por­
que afecta á la parte moral do un respetable nú-
maro de jofas y oficialas, que al amparo do una 
ley, y creyendo sor protegidos por ella, .se les 
posterga y olvida, sin otra razón ni derecho 
quo el cómodo cans.irabla da no hacer nada 
baneücioso, peor todavía, da arr.inoarles to los 
aquellos liorechos que disijosioiones anteriores 
las otorgaron, pues ta:ito vale esto, coaio de una 
manera tácita é hipócrita no concederles lo que 
lej,itimamant6 los corresponde. 

Potjo práctico es dadioarsa, con más ó mono.s 
habilidad y galanura, á presentar medios y fór­
mulas que, después de publicadas, no tendrán 
resultado alguno, toda vez que no seráq atendi­
das ni desarrolladas estas ni otras de igual Ín­
dole por quien tiene el ina'udible deber de apli­
carlas Por otro camino debamos llevar nuostrai 
reclamaciones para que sean atendidas. 

Cuando, hartos de esperar quo nuestro estado 
mejore, viendo nocasariamante el estancamien­
to actual; cuando la esperanza está mjy lejana 
el porvenir oscuro y veamos que los esfuerzos 
hechos resultan inútiles por lo infructuosos' 
cuando no so reparen los daños catisados, deba-
raoa recurrir á algún medio extraordinario que 
dentro del terreno legd pueda ponerse eu pr io 
t ici , una vez que no nos quodiel racurso'do 
apelar á más tribunal (jua al de la opinión 

Vamos, pues, por la única senda á ouyo flud.! 
podamoi euooutrar algo baueflüioüo. 

El trab.vjo á que me refiero copia el art. 1.290 
dal Código civil, oipi ulo 5.", «LTS contratos vá~ 
lidinionto oeiabr.adüs pialiju ras-jindirso en los 
casos esi.abieoidos por la ley.^^ 

¿Tenemos daracho como ciudadanos españolea 
á quo nos hagan justicia? 

Sí. 
¿So nos ha cumplido lo ofrecido en el real de­

creto do 13 de Diciembre de 1883? 
No. 
Pues entonces á buscar el medio de conse­

guirlo. Unámonos todos, y los resultados habla 
rán por nosotros. 

Mi enhorabuena áuUa lesionado" por su a r ­
ticulo «Rescisión ó Justicia.» 

ALMANaoB. 

fmi\ aiTriúGici 
En el núm. 7 de nuestro parió lioo, E L RBJBII-

vIsTA, pedíamos qua se rescindiera ó cumpliera 
un contrato que lesionaba los derechos adquiri­
dos por el mismo, y como nosotros nunca habla­
mos por hablar, vamos á aclarar algunos puntos, 
no sea cosa qua alguien nos tome por unos alu­
cinados. 

Contrato es una convención por la que una ó 
más partes s» obligan, respecto de o t raú otras, 
á áyr alguna cosa ó prestar algún servicio; y sa 
llama aquél «oneroso," cuando ambas partes no 
adquieran derechos y obligaciones reciprocas. 

Los contratos son obligatorios, cualquiera sea 
la forma como se hayan celebrado, siempre que 
eu ellos concurran las condicione* esenciales 
para su validez, y produzcan por lo tanto efecto 
legal, y una de las condiciones legales es uobjeto 
cierto que sea materia de contrato," y en la Es 
cila de Reserva no ha producido el objeto para 
que fué creída, según la exposición y art. 4." 
del Real decreto de 13 da Diciembre de 1883. 

Sa nos dir i que, efecto de la ley de ampliación 
de 6 do Agosto del H6, quedaren Vctriadas algu­
nas da las condiciones del contrato, pero con tal 
variación, no mediando cousentimiento tácito, 
quedan ambas partes libres de compromiso, y 
eada uno recupera sus primitivos derechos, como 
se hizo con los Coronelas, pero nunca se puede 
obligar á la parte más débil á que á la fuarzv 
acepte un contrato que sea contrario 4 sus inte­
reses 

Nosotros, al ingresar en la Escala de Reser­
va, lo hicimos en vista de las condiciones esti­
puladas en el articulado del Real decreto del 83 
y no en el do la ley da ampliación de 6 de Agosto 
Áel 80; y si se hubiese procedido en justicia, de­
bía haberse explorado nuestra voluntad en vista 
de sus innovaciones, pero nunca atrepellar de­
rechos legalmoute adquiridos. 

Por Real orden de 8S de Agosto del 86 se au­
toriza volver a' servicio activo "en el oaso de 
haber sido manifiestamente lesionados derechos 
loga'inouto adquiridos," y nosotros estamos le­
sionados por al art. 10 da la lay da ampliación 
de 6 de Agosto dal 86; en el art. 12 dal Raal de­
creto del 83 por lo que respecta á la alteración 
de los ascensos con objeto do rogularizar el mo­
vimiento en ambas Escalas; en las gratificacio­
nes á la efectividad de los empleos, á causa de 
la lentitud de los ascensos; á la do ampliación 
de la ley de retiros de 7 do Enero del 8"/; á la 
proporción da los cuatro quintos da sueldo con 
relación á los sueldos en activo, según el art. 14 
del Real decreto, sin contar las sufridas en 
nuestra dignidid, á causa de nuestra anómala 
situación; ¿no son bastantes las lesiones ya ex­
puestas para que se nos tengan «n cuenta nues­
tras continuas y justas quejas? 

Los ascensos qua h in tonido lugar ahora en 
la Escala activa, ascensos justos, y decimos lo 
qua sentimos, no han sido ocasionados por va­
cantes ocurridas; pero asi como para una Escala 
no hay inconveniente en prescindir,cuando con 
viene, del art. 8." do la ley ad'cioual á la conati-
tntiva del Ejército de 19 de Julio del 89, ¿por 
qué en la nuestra no sa prescinde también del 
articulo 10 de la ley de ampliacionde 6 da Agosto 
del 86, y se compaginan nuestros intereses con 
arreglo al 12 del Real decreto del 83, que 63 el 
que se nos propuso y aceptamos? ¿Qué confianza 
I odomos tener en unas leyes que sin inconve­
niente prescinden de alguno do sus artículos 
para beneficiar á unos, y sin embargo, para otros 
que están en peores o«ndioione3 no sa procura 
más que ver los medios por los cuales estén to • 
davia peor? ¿Hemos cometido algún delito al 
aceptar lo estipulado en el Real decreto d» 13 
de Diciembre del 83? Pues ya que de una ley he­
mos Kido víctimas, pedimos que se derogue y 
se reorganice de modo que compagine nuestros 
intereses; que se haga con nosotros lo que sa 
hizo con los Coroneles, pues creemos qua todos 
pertenecamos á una comunidad, llamada Ejér­
cito, y dentro del mismo no debe haber distin­
gos irritantes, y sino, que sa nos cumpla lo es­
tipulado, con lo cual no tondromos el derecho 
do decir que hemos sido engañados do uu modo 
que no tioae cilificativo posible; nosotros no 
somos hipócritas, y por lo mi.smo no sabemos 
adular, no sabemos tampoco mentir; y allí en 
donde encontremos algún abaso, sabremos de­
nunciarlo á la pública censura, calificándolo coa 
el epíteto qua se merece, 

U » LESIONADO. 

TÚ NO M£ OLVIDAS 
No me convence tu conducta. Inútil 

es que te esfuerzos eu mostrar tus hechos 
pvra hacerme creer que mo olvidastes.., 
¡Olvidarme tú á mí... qué lindo cuento! 

Como si fuera dable el qua sa olvide 
la historia que vá escrita por el tiempo, 
dentro del corazón, y que so lleva 
mis que para placer, para tormento. 

¿Olvidarme tú á mí porque pasaron 
los días y los días sin que, al menos, 
hiciera yo pfir ver, de cus mejillas 
l i s rosas, y tu trenza da cabellos 
que brillan cual las hebras que desprenda 
de su foco de luz el padre Febo? 

¿Porque brindast.es un amor mentido, 
qtie no tiene el dulzor del Verdadero, 
al galán que se sienta hoy á tu lado, 
se ha borrado en tu mente mi recuerdo, 
y sólo á sus atnores entregastes 
el alma, el corazón y el pensamiento? 

¡Niñada que so ajusta á tu inocencia 
y que tan bien te sienta, ootno al cielo 
ese rayo de lu.5 con que se encienda 
el horizonte á su fulgor postrero! 

¡Si no puedes jamás dai' al olvido 
tu amor primero, en el que viste el cielo!,,. 

¡Si tú piensas en mí todos los dias 
al pensar que ro existe ya el recuerdo 
de tantas dichas como te ofreciera 
dándote pruebas da mi amor inmenso! ,. 

¡Si tú ma ves á mi todos los días 
aunque yo de tu lado me halle lejos, 
porque rae ves, despierta, en tus tristezas 
y, dormida, me miras en tus sueños, 
de la misma manera que despierto 
y dormido, anta mí siempre te tengo!... 

Di que ha podido au tí más el orgullo 
que tH amor hacia mí, que obra el despecho, 

DI que buscas ansiosa otros placeres, 
pues ya imaginas que los queso fueron 
no volverán á hacer qua realidades 
sean lo que fingió nuestro deseo... 

Pero no digas que al olvido diste 
lo que en ti 39 grabó oou duro 9«Uo. 



lo que no has Ja o lv id i r . . . p i r q i o ma q-iitjres 
de la misma n i aue r i 4110 tu quiaro. 

Luzbel hizo t raición, y al ar rojarse 
k las proí'uudi<iadüá dol iul idruo, 
se llevó lamtsaor i i t de las diohafi 
que, al dejarse cae r , dejó e a ei Cielo. 

J . McSlZ DB QuETKDO. 

LOS REYES EN MADRID 
Desde horas antes de la señalada para la sali­

da de SS. MM. del Alcázar de Sevilla, uumerosa 
mul t i tud 86 agolpaba 4 los alrededores del Pa la­
cio. E n las calUs que debía recor rer la rógia 
comitiva Teíanse tambion invadidas por gentes 
del pueblo. 

L a comitiva regia se d i r ig ió por la ronda á la 
estación, eu cuyo andén estaban las autor idades 
y g r a n número de personas importante» de los 
par t idos monárquicos, que aclamaron á las per­
sonas rea les en el momento de su l legada. 

Las Infantitfts fueron obsequiadas con hermo­
sísimos ramos de flores. 

Cuando el t r en rea l se puso en marcha vo l -
TÍeron á oirse a t ronadores vivas . 

E n todas las estaciones del t ráns i to las au to r i ­
dades estaban esperando el paso del t r eu . 

E n la estación de Córdoba se ha l laban laa aa 
tor idades mi l i t a res , civiles, judiciales y ecle-
l iásUcM y un numeroso público deseoso de sa­
l u d a r á SS. MM. 

A la l legada del t r en se oyeron entusiastas 
v ivas , que aumentaron cuando S. M. descendió 
del coche. E n el salón de descanso, adornado 
lujosamente, la R e i n a conversó coa las au to r i ­
dades. 

S. i l . el R e y y laa Infantas no salieron de sus 
carruajes por ha l larse descansando. 

Diez minutos después de su l legada, el t r e n se 
paso en marcha . 

* 

Dos horas antes de la señalada para la l l egada 
de SS. MM. it esta corte, numereso gent ío l le ­
naba «1 salón del P r a d o y alrededores de la e s ­
tación del Mediodía. 

E n la estación se e n c o n t r a b m reunidas todas 
las autoridades, g ran número de representan tes 
de los Cuerpos Colegisladores y no pequeña par 
te de escogido público. 

A las once y minutos de la mañana llegó el 
t r e n reg io , que fué saludado por entusiastas 
aclamaciones á la Rea l famil ia . 

E l recibimiento que ea el día do aye r hizo á 
S. M. el pueblo da Madrid no pudo ser m i s en ­
tus ias ta ; de muchos balcones cayeron ramos de 
flores al paso del rógio car rua je . 

Solamente cubr ieron la ca r r e r a parejas da la 
Guard ia civil y de Orden público 

Bien Venidas sean SS MM., que no pudieron 
l l egar á esta corte eu época más difícil para el 
pa r t ido conservador. 

Mucho se dice sobra los nuevos der ro te ros 
que ha de seguir la poUtiov. Veremos lo qua re­
su l t a . 

Hoy se verificará la aabalf^at^ org.iijizada por 
al Círculo de la Union Mercant i l . 

Se da por seguro quu, después .la v.vrioí cam­
bios de nota'» en t re lo.i Oobiur.iOj do España y 
Por tuga l , los Reyes de l:i vociujv naciou vendrán 
á eáta corte el dia 10 dol prosoute in j3. 

E n el minis ter io de U l t r amar se a b r i r á al 
P*go, desdo el dia 5 al 16 del corr ient» , y de una 
A cuat ro de la t a rde , da los haberes co r respon­
dientes al mes de Ju l io úl t imo á las clases pas i ­
vas de la isla de Cuba que t ienen solicitado per-
• ib i r los por la misma, cayo pago so verificará 
»in quebran to ni beneficio por g i ro . 

Al e n t r a r en la r í a del Fe r ro l varó sobre la 
costa el acorazado br i tánico Howe, que es uno 
da los mejores y más modernos de la escuadra 
ing lesa , 

^\Ho^i-e quedó inclinado sobre el costado de 
es t r ibor , abriéndosele una vía de agua que le 
inundó dos compart imientos. 

T a n pronto como paeJa ser puesto á flote, en­
t r a r á en el d ique de la Campana. 

Según te legramas que publica el New York 
Herald, ha estallado una nueva revolución eu 
el Bras i l , en P o r t o Alegre , capi tal del Estado 
de R io Grande del Sur. 

Los sublevados, haciendo frente á las t ropas , 
t r aba ron reñida pelea, de la que resa l t a ron n u ­
merosos muertos y her idos, 

WIENESTaÁ'üTf RABIA 
L A L Á G R I M A 

La fuerza del Levante bar r ió el celaj?, p e r m i ­
t iendo que el sol se mo-strara con todo su e s ­
plendor; al t ísimas cordi l leras de agua se e s t r e ­
l laban a t ropel ladamente con t ra las rocas de la 
costa, haciéndolas extremeoer; el viento s i lbaba 
como si mi l lares de culebras invisibles c ruzaran 
el espacio; de vez en puando oíase el eco del 
t rueno, que, á juzgar por su intensidad, las nu­
bes, al chocar unas con ot ras , debían producir 
ho r ro roso estampido. 

£ n el horizonte apareció una masa n e g r a se­
mejante á un monstruo mar ino , cuyo lomo d e ­
fendieran blancas espinas de forma t r i angu la r ; 
e ra un be rgan t ín que navegaba desplegando so­
lamente sus oangrejívs y toques; tan pronto como 
fué visto por las gentes de la aldea, todas acu­
dieron á la playa, y encaramándose sobre las 
rocas l ibres de )a furia del mar , ag i taban sus 
p iñue lüs , haciendo salados á los t r ipulantes de 
la velera nave. Pe ro aquel saludo no ora al a le ­
g r e con que otras veces daban la bienvenida á 
los uavegautas del lugar ; entonces todos los co­
razones estaban oprimidos, la angus t i a .se refle­
jaba en todos los semblantes ; velan un mar eri­
zado de espumosas olas, cuya furia iba en a u ­
mento, y que jugaban con el be rgan t ín coa la 
misma facilidad que el ga to con el d iminuto 
roedor que apresa entro sus uñas: una guiñada 
en falso, un cabo roto que hiciese cambiar la 
posición de las cangrejas , era lo muy suficiente 
para que el bergan l in , cogido de banda por las 
olas, volcase, y entonces aquellos infelices, que 
á cambio de un mísero salario a r r i e sgaban con­
t inuamente la vida, encont ra r ían su sepulcro 
eu el fondo de las olas; después, si escapaban de 
la voracidad da los cetáceos, el mismo elemento, 
como si le causara náuseas el alberg^ir en su seno 
las víctimas do su furor, les a r ro ja r í a á la cos­
ta , convert idos en una masa blanda, desfigura­
dos, hediondos y r e p u g n a n t e s . . . 

Poco á poco los t ruenos fueron nás percept i ­
bles, más opaca la luz del sol: la nieve empezó 
á caer en abu.idancia, y arremoli i tada por el 
viento, formó terr ib les torbel l inos; después, la 
oscuridad reinó por completo, y á juzgar por lo 
frío del ambienta , el termómetro bajaba con e s ­
pantosa rapidez, marcando cas t idad negat iva . 

Los que estaban encaramados en las p iedras , 
abandonando sus a ta layas , corr ían presurosos á 
buscar refugio eu sus hogares ; solamente una 
mujer, joven, he rmos i , con el semblante l i ge ra ­
mente tostado por el airo dol mar , algo desfigu­
radas las manos por la ruda faena de la pesca, 
permanecía firme en sa s i t io , s in tiue el furor 
de los olemeutos la a r red rase ; sus ojos e soud i i -
ñaban afanosamente la oscuridad, buscando el 
borgant in , pero ¡a}'! la era imposible; re inaba 
la más espantosa de todas las tempestades, la 
tempestad s in luz, la que no permite al mar ino 
ver un punto qua le señale el puer to ó denuncie 
el pel igro que cor re al aproximarse á é l . 

En el semblante de la joven sa reflejaba la 
agonía qua nos produce el sent i r opr imido el 
corazón 3' la falta de a i re para los pulmones. 

De pronto, un ruido espantoso, seco, el chocar 
de unos leños con otros, el pa r t i r de los m á s t i ­
les y caer las ja rc ias sobre cubier ta , l legó hasta 

la infeliz mujer; no l i cupo da la, el be rgan t ín 
hab ía chocado contra al ba^ico de ro^5a3, hac ién ­
dose mil neia;ios; los int^üci)-. q'Ui le t r i p u l a b í n , 
después de soácaner t i t an io* l u c h i d-f-iu Hondo 
sus vidas, (larecerían sin remisión; Li joven , 
lanzando un g r i t o espantoso, cayó .íta couooi-
mieuto 

U n a hora dosp íes da esta escena, un m a r i n e ­
ro con las ropas era[japida3 de a'íua, con uu 
hacha do viento en la m i n o , y seguido de varios 
compañeros, reg i s t raba las breñas de la cosw: 
e ra uno de los náufragos del bergant ín , que lia 
bia logrado aalvar.se y que iba ea busca de su 
esposa. 

Cuando á la luz del hacha pudo descubr i r la , 
la jóveu seguía tendida sobre la breña; par te de 
su cuerpo estaba envuel to pur la nieve, que ca ía 
sin cesar , y en su semblante pudo ver una l á ­
g r i m a de dolor, helada por el frío de la noche; 
el rudo mar ino s in t ió que el l lanto se agolpaba 
á sus ojos; sus fuertes brazos levantaron al sor 
que amaba, y oprimiéndola con t ra su pocho, la 
estampó en ía mejilla un beso tan a rd ien te , que 
der r i t ió la l ág r ima do amargura que, como se ­
ñal , el dolor había impreso. 

R B T B I T A . 

B e a l . 
El jueves so cantó en esta teatro la hermosa 

pa r t i t u ra de Bizet, Carmen, y á la ve rdad que 
no nos satisfizo ni pedía hacer lo á n inguno de 
los oyentes , porque su desempeño se verificó di­
vidiéndose en dos bandos opuestos los can tan tes 
que en el la tomaron par te . 

Así como en las votaciones de nues t ras Cáma­
ras se verifica aquel lo de señoies que dijeron sí 
y señores que dijeron no, asi tenemos nosotros 
que hacer con los a r t i s tas encargados de la r e ­
presentación de la preciosa pa r t i t u ra . 

Art is tas que cantaron bien: Señor i ta Bram 
billa y Sr . Marchi, éste con especial idad en la 
romanza del segundo acto, y ambos en al p r e ­
cioso dúo del cuar to . 

Ar t i s tas que estuvieron desgraciados: Señor i ­
ta Giudici y bar í tono Sr . Menotti; de éste se de­
cía que estaba indispuesto , y si e r a asi , ¿por 
qué cantó? 

Los coros cumplieron, pero s in n i n g ú n s a ­
l iente . 

Lo único verdaderamente bueno fué la o r ­
questa, y el público la premió con sus aplausos, 
haciéndola repet i r el preludio del cuar to acto. 

Del público sólo diremos qua la función co­
rrespondía al p r imer tu rno , y está dicho todo, 

Z a r x n e l n . 

Cristóbal Colon, ópera española en t r e s actos, 
le t ra de los Sres. Campo-Arana y Cuenca, y 
música del maes t ro Llanos. 

El pr imer acto da la ópera e ra ya conocido 
del públioo, pues se estrenó en el t ea t ro de Apolo 
hace años con el t í tu lo de /Tierra! y por lo tan­
to no tenemos necesidad da ocuparnos de él. 

Eu el segundo y tercero la pa r t i t u ra se sos­
t iene á buen i a l tu ra , pero en honor de la verdad , 
son inferiores al pr imero; no obstante , merece 
plácemes y aplausos el maestro Llanos , y asi los 
escuchó del numeroso y eleganre públioo que 
l lenaba el tea t ro ,3Íendol lamadoá escena al final 
de todos los actos, y con especialidad en el s e ­
gundo, que te rmina con un hermoso y val iente 
concer tan te . 

Merecen especial mención el pre ludio , dúo de ' 
t ip ie y tenor y coro de la sublevación en el p r i - i 
mer acto; el cuarteto y concer tan te final del se- i 

f undo; coro de la tempestad y marcha t r iunfal I 
el te rcero . 
Del desempeño de la obra mucho tendr íamos 1 

que hab la r , paro nos oouformamos con decir á j 
nues t ros lectores que 'solo el S r . Berges cantó I 
con gusto y bien la par te á él encomendada 1 
{Fray Antonio), consiguiendo grandes aplausos 
eu el p r imer acto al da r , aunque con algo de | 
esfuerzo, el do de pecho, ! 

L a Sr ta . Ruitort se defendió muy bien toda la 
noche y oyó a lgunos aplausos. 

fíl Sr . Morales {Crittóbal Calón)... no , éste no 
fué el q .6 descubrió el Nuevo Mundo. 

Los demás cumplieron como Dios les dio á en­
tender , incluso los coros. 

Do todes m.idos, nos parece mujha obra para 
estos apraciables a r t i s t a s , y creemos que han do 
sent i r se causados eu muy pocis reproseuta-
ciones, 

£1 cuadro fina!, Recibimitnto de Colon por 
los Reyes Catélioos, muy bien; la ompre.sa m , -
r t c e un aplauso, porque nada ha escatimado para 
presentar lo con verdadero lujo y propiedad. 

P e r o al que hemos de dar c u prolongado 
aplauso es al eminente maestro Sr , Chapí, que 
en obsequio á la empresa y autores ha ooncer -
taáo y d i r ig ido la obra, d i r ig iendo la orques ta 
de la manera que él sabe y puede hacer lo , 

A l fiual fueron llamados repet idas veces á es -
Cena los autores, actores y el Sr. Chapi, 

S. A, la I n f a n t i Isabel asistió á la r e p r e s e n ­
tación, 

JCAK VsRDADM. 

CHISMOGRAFÍA 
Al tener la seguridad en la ciudad de los 

cármenes que la real familia no le hacia su 
anunciada visita, y que, en cambio, tres 
ministros, entre ellos el de la Guerra, iban 
en representación del gobierno á presen­
ciar el descubrimiento del monumento eri­
gido á los Reyes Católicos, los descendien­
tes de aquellos valientes zegríes y abencer-
rajes, no pudiéndose contener, sino «tor­
naron las cañas lanzas,» hicicroa un auto 
de fé con la tribuna levanta.U para que la 
Real familia presenciara la inauguración 
de dicho monumento, con los arcos que 
adornaban distintas calles, y destrozaron 
los gallardetes y banderas que se hablan co­
locado en varios sitios. 

También dicen que se oyeron maeras al 
Sr, Cánovas. 

Aunque tal hecho reviste importancia, 
por haber ocurrido en una ciudad tan culta 
como Qranada, no es de ios que, á nuestro 
juicio, pueden determinar l i caida de un 
gobierno; y no lo decimos porque se trate 
del conservador, pues lo mismo diríamos si 
se tratara de otro cualquiera: que no es 
bastante motivo para un hecho de tanta 
monta como el de un cambio político en la 
gobernación del Estado, el que unos cuan­
tos ciudadanos, por voluntad propia ó por 
intereses contrarios al partido que está en 
posesión del mando, hagan una manifesta­
ción de desagrado. 

Pero sí acusa poco acierto en los encar­
gados de que el orden no se altere, el que 
un dia en Barcelona, otro en Madrid y 
esotro en Granada, se produzcan y repitan 
hechos escandalosos; porque como gober­
nar es preveer, el Gobierno tiene la misión 
ineludible de evitar ó destruir en germen 
esos desahogos de la opinión, originados 
indudablemente por la falta de tacto. 

El ministro de la Guerra, que es uno de 
los que, gracias al telégrafo, se ha evitado 
una espantosa silba, debe fíjarse á lo que 
conduce el no anticiparse á los aconteci­
mientos, y si continúa en el ministerio, 
debe cuidar que lo mismo que iban á hacer 
con él los granadinos, no lo hagan, »i no 
obra en justicia, los que desearían aplau­
dirle mientras vivan. 

Al fin, obligado por las circunstancias, 
ti Sr. Bosch presento la dimisión de la al« 
caldía de Madrid, á la que precedió la del 
gobernador, señor marqués de Bogaraya. 

El Sr. Bosch se queja, y á nuestro juicio 
con razón, de que la impopularidad en que 
ha caido tiene su base en la guerra sla caar-
tel que dentro del partido conservador se 
hacen romeristas y silvelistas, guerra que 
si, como se cree, el Sr. Cánovas consigue 
que tenga una tregua, ésta será corta, y al 
recrudecerse con la crisis parcial por la 
misma provocada, determinará á corto pla­
zo el cambio político que tanto anhelan don 
Práxedis y sus amigos. 

Pero á gobernador y alcalde muerto po­
líticamente, alcaide j gobernador puesto, 
siendo éstos el señor marqués de Cubas y 
Cárdenas (D. José), respectivamente. 

El ministro de la Guerra se dice que en 
el primer Consejo que se celebre manifes­
tará su disgusto por no haber efectuado su 
viaje á Granada, afrontando los peligroi 
que se hubiesen presentado; poniendo su 
dimisión á disposición del Sr. Oinovas, la 
que se cree que, por ahora, no le será ad­
mitida. 

• * 
El Sr. Castelar y el Sr. Martínez Cam­

pos parece que opinan mal de la actual s i ­
tuación. 

Lo del primero nada tiene de extraño, 
dada la amistad que le une con el Sr. Sa-
gasta. 

La del general Martínez Campos ya es 
otra cosa, y si es verdad lo que se le atri­
buye, ya puede el partido conservador ir 
preparando la mortaja. 

Correspondencia administrativa 
Santirso de Cándano. —D. L. G. R.—Beoibido 

impor te una sttscricion, has ta fin dic iembre 92. 
Pu ig ,—D. J . L. S — í d e m una id. Marzo 93. 
Morón, - D , T, Q. M,—ídem una id, d ic iem­

bre 92. 
Frech i l l a —D. M, F .—ídem dos id, 
Bilbao.—D. B . F , N.—ídem 15 id, 
ídem.—D, B. F . N.—ídem dos id, enero 93. 
Z a m o r a . — D . V. V. P . — í d e m 11 id. d ic iem­

b re 92. 
San Sebast ian.—D. J . C. G.—ídem t res id . 
Coin.—D. C. G. P .—ídem una id. 
I r ú u . — ü . J . Y. L.—ídem dos id. 
M u r c i a . — D . J . R. B .—ídem seis ídt 
V i t o r i a . — D . A. B . N — í d e m una id. m a r ­

zo 93, 
Vii lalon.—D. F , A, S ,—ídem una id. dieiom-

br6 92 
Sevilla,—D. A, A. G.—ídem una id. 
Logo .—D. F. A, G.—ídem H Id, 
S e v i l l a — D . L . L. B,—Idemdos id . 
Ve rga ra ,—D. J , F , M.—ídem una i j , m » r -

a o 9 3 , 
Benavente .—D. L . E), LL—ídem, u n a i d o o t u -

bre 93. _ 

Correspondencia particular 

Monforte.—D. M. 8. A . — 1 . * par te , «ervidoa 
1»3 números á los interesados; 2.* pa r te , r e c i b i ­
do importe de D J . M. A. 

Caüreros del Rio.—D. R. G. A. -Dispues tos . 
Lugo.—D. F . A. G.—Servido el número del 

30 á los suscr i tores que indica en la suya de 2 
del ac tua l . 

L.4. NACIONAL.-Imp. i cargo de i.G. Oarcia, CaflOI, 1. 
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nizacion de que se trata, S. M. el Rey (q. D. g ), tenidas en cuenta las fun­
dadas consideraciones expuestas por V. E., se ha dignado resolver lo si­
guiente'—I." Según se dispuso en Keal Orden de 16 de Enero último, se 
procederá desde luego en el Arma de Infantería á plantear la Escala de 
Reserva, considerando como período de organización de la misma el que 
media desde esta fecha hasta fin de Agosto próximo venidero. En 1.° de 
Septiembre del corriente año se declarará constituida dicha Escala con 
el personal ingresado en ella, aplicándose entonces lo que previenen loa 
artículos 10,11 y 12 del Eeal Decreto de 13 de Diciembre liltimo. 

2.* El destino de los Jefes y Oficiales que soliciten pasar á la expresa­
da Escala de Reserva, tendrá lugar en esta forma: 

Primera, Las vacantes que existen en los Batallones de Depósito, 
serán provistas en primer término, teniendo lugar el alta de los destina­
dos en 1," de Marzo próximo. 

Segundo. Los que sirven actualmente en Batallones de Depósito y 
reuniendo las circunstancias para el pase, deseen quedar en el mismo 
Cuerpo, ingresarán también en la fecha que expresa el párrafo anterior. 

Tercera. Eu los meses sucesivos serán destinados los aspirantes que 
se hallan en Regimientos, Batallones de Cazadores y de Reserva, cubrién­
dose las resultas con el personal de la Escala Activa, del que haya en los 
Batallones de Depósito más inmediatos á donde ocurran las vacantes. 

Cuarta, Si á pesar del plazo establecido y de las anteriores reglas, al 
finalizar aquel quedasen algunos pretendientes de los que están de reem­
plazo en condiciones de admisión, sin haber obtenido destino, ingresarán 
también en la Escala de Reserva, dándoles colocación á medida que sea 
posible en Batallones de Depósito. 

3,° Durante el período de organización, los .Jefes y Oficiales á quienes 
se vaya concediendo el pase á la Escala de Reserva continuarán figuran­
do en la general del Arma para los efectos de ascenso; en la inteligencia 
de que si alguno lo obtuviese, ha de seguir perteneciendo á la de Reserva 
en que voluntariamente ingresó. Una vez constituida dicha Escala^ ó 
sea en l ,°de Setiembre del corriente año, cesará de observarse esta re­
gla de carácter completamente transitorio, 

4.* El Cuerpo de Estado Mayor de Plazas continuará con su actual 
organización hasta que Ileg.-tdoel me8 de Agosto y clasificado su perso­
nal como determina el art. 7,° del Real Decreto de 13 de Diciembre del 
año anterior, quede definitivamente incorporado á la Escala de Reserva 
al espirar el plazo de formación de la misma. 

^.' Mientras no esté completa la referida Escala ó se adopte otra di^ 

no, cuando las necesidades del servicio lo exijan, crear las Reservas gra­
tuitas en los demás Cuerpos é Institutos del Ejército. 

Por tanto: 
Mandamos á todos los Tribunales, .Justicias, Jefes, Gobernadores y 

demás Autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cual­
quiera clase ó dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecu­
tar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en San Ildefonso á seis de Agosto de mil ochocientos ochenta y 

seis. 

YO LA REINA REGENTE, 

£1 Ministro de la Guerra, 

^caquin «lovelltir. 

^•6i>u^ 



BUP.DEOS B ESPáNÜ 
BJDEGA EN YECLA. (MURCIA) 

BUBDlOS-BDRaOÑA 
El vino de Burdeos que hoy ofrecemos al público, 

procedente de la industria vinícola de Yecla (Mur­
cia), tiene las mismas condiciones que el de las me­
jores marcas francesas. 

El precio de nuestros Burdeos resultan un loo ¡ or 
loo más barato que el francés, toda vez que se halla 
exento del pago de A.duanas y otros impuestos. 

Así por la baratura y por sus condiciones, nuestro 
Burdeos se hace recomendable y está alacanoe de 
la mayoría de las clases sociales. 

La casa Ortuño y Compañía, que es la productora, 
también fabrica exquisitos vinos de Borgoña en com­
petencia con los franceses en baratura y pureza. 

Bardaos: Botella grande 1,50 pesetas, idem chica 
una peseta, 

Borg^oña: Botella grande 2,50pesetas. 
Aguardiente extra, legítimo de vino, 26 grados, 

1,50 pesetas botella. 
Pídanse en todos los hoteles, restaurants, fondas y 

cafés, 

DE8PAUB0 ES MJkDRID 
ESPARTEROS, 4, (Teléfono 783) 

CAZADORES 
En «I basar de armas del Sr. Pardo, Espoz y Mi­

na, 11, s9 expande el afamado recltmo de p c d i z 
cMadri!eño^, que tanta aceptación obtuvo en la an­
terior temporada. 

SE BBUITE A PBovisrciAs 

CONCEPTO DEL MANDO 

DEBER OE LA OBEQIENG 
( C A R T A S A A L F O N S O X I I I . ) 

OBBA NUEVA DE ÜÜ^IZ Y TERBOi^ES 
Con un prólogo del Bxcmo. Sr. D. José Canalejas, 

ex-Ministro, etc. 

Esta obra , conocida ya de casi todos los g e n e ­
rales y escritores técaicos residentes en Madrid, 
y ventajosamente j u z g a d a por la prensa , formará 
época por su alc»nce y tra3e».ndetittil objeto, y 
tendrá sin duda g r a n resonancia en los ejércitos 
de Europa . 

A. precio baratísimo para.Jos que ahora se sus­
cr iban, reservándose el autDr el derecho de a u ­
mentar lo cuando l i convenga . 

Se remiten p-cspecto.s g ra t i s , y ?e admitpn sus­
cripciones en la Administración de E L RESERVISTA. 

Puede hacerse la suscripei^n á pega r con una 
pequeña cuota mensual y sin molest ia para el 
suscri tor . 

0BR4.S DEL MI3M0 AUTOR 

En la Ea 
Península Ultramar. 
PisetM. l'uttas. 

Diccionario de legislación 7 
Ejemplar completo de Ua Orde-

naczas con sus Apéndices 18 
Hom con idam y el Dlcoiouario... 2¿ 
Régimen Interior de lufanter la . . . 2,!J0 

30 
84 
2 

c O N S Ü L T A B E É D I O A 
ESPECIAL DE NIÑOS 

Sania María, J2^ segundo. 

Pe realizan sfib'ps y espadas del Ejército, d ; 
Marina y c«rre¡as civi es . 

H»y íepuela^, puñal s, d.íg-asy objetos de g ran 
valor. 

Fuencarra!, 59, salón íiinpia-botas 

ACADEÜHIA DE PHEPARACION 
PARA LA GENERAL MILITAR 

Dirigida por D. Benito González del Rio. 
Oficial de Infai te . la . Licenciado en Clínclaa y di­

rector de la AcadetnU del Circulo d» R g e r v U a a y 
Ratiradoa, qns t m favorables r6«ultado8 ha obtenido 
ea la conirccíitori* de J ;lío de 1892. 

C a l l e d e S g n M a t e o , 18 y 1 1 Apgnt .do. 

Valverdí, 24, tienda 

B A L T A S A F G A LLEGO 
Compra, venta , coroision de an t igüedades v ob­

je tos de a r t e . "̂  

IfliaPA GSNSRAL 
DE 

FERRO-CARRILES 
por el Comandante Capitán 

DON FRÂ ĈISCO ATIENZA Y COBOS 
Este trabajo es de utilidad suma nara las ofici­

nas de los Cuerpos, por au facilidad para la con­
fección de listas de embarques . 

Expéndese en el domicilio del autor , A'calá, 
145, pr imero derecha, y en fsta Administracioa f.e 
reciben avisos. 

Coleg-io de Colón 
R E L A T O R E S , 4 V 6, B A J O 

DIRECTOR 

Bon Ángel Murciaoo Romero 
1.», 2.* ENSKXANZA Y PREPARACIÓN PARA 

LA ACADSMIA aSNERAL MILITAR 

í 
Hotonio Boirisuez Cruzado-Francisco Piiij Castelloie 

1, CAPELLANES, 1 
C 0 3 I Í S I O J Í E 4 T R B P J B B 9 E 9 Í T A C 1 0 S Í E ! 9 

Los negocios que abarca esta casa son: compra y 
venta en comisión de los artículos que se le recoínien-
den; papel delEuado y de Sociedades de crédito 
que se coticen en Bolsa; representación y dirección 
de trabaios públicos, empresas, contratas, adminis­
tración de fincas j artículos para minas, e tc . e tc . 

LITOGRAFÍA 
J O JL<S^XJ11V 1S A.O 

(100 8 Reales 
TARJETAS EN EL ACTO 80. 5 n 

( 25. 3 .» 

LAS DE LUTO A DIFfiRBNTBS PRECIOS 
Esquelas de defunción, enlace y ofreci­

miento. Facturas, tarjetones, circulares y 
membretes. 

Arenal^ igy 21.-Madrid 

conTDicio; 
En Madrid: Por un mes. . . 
En id. Por un trimestre. 
En provincias, por un id.. . . 

SUSCRICIOM 
. . . . O'75 pesetas 
. . . . 2 )) 
. . . . 2 50 )) 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
V E R G A R A . 9 

REAIiES ORDENES 

R. 0. DE 16 DE ENERO DE 1884 
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E. M. de Plazas, Jefes y Oficiales de la Escala activa, conforme á lo dis­
puesto en el articulo 2." del referido Real Decreto.—2.° Que en los casos 
dudosos respecto á derecho al pase á la Escala de Reserva, haga V. E. la 
correspondiente consulta á este Ministerio.—Y 3.° Que los Jefes y Oficia­
les de la Escala activa desempeñen indistintamente los destinos de los 
Cuerpos activos y Batallones de Reserva sin atender á la edad ni á otras 
circunstancias, quedando, por lo tanto, sin efecto la Real Orden de 2 de 
Julio de 1882, que establece ciertas reglas y condiciones para el destino 
á los Batallones de Cazadores y de Reserva.—De Real Orden lo digo á 
V. E. para su cumplimiento. —Dios guafde á V... muchos años.—Madrid 
29 de Enero de 1884. —García Cervino.* 

Disponiendo se lleve á cabo la organización de la Escala de Reserva, 
produciéndose el alta y baja el 1.° de Marzo próximo, sobre cuyos extro, 
mos se eleva consulta. 

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 16 de Enero último me comu­
nica la Real Orden siguiente: 

«Excmo. Sr.: En vista del gran número de instancias promovidas por 
Jefes y Oficiales del Arma de Infantería, solicitando el pase á la Escala 
de Reserva creada por Real Decreto de 13 de Diciembre último, y aten­
diendo a las ventajas que seguramente ha de reportar á la Escala activa 
la salida con destino á la primera de dichos Jefes y Oficiales, los cuales 
verán á la vez satisfechos sus deseos, S M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer que se lleve desde luego A efecto la organización de dicha Es­
cala de Reserva, debiendo tener lugar el alta y baja en la revista de pri 
mero de Marzo, á cuyo fin me propondrá V. E. los Jefes y Oficiales que, 
hallándose comprendidos en los casos 1.°, 2.° y 4.°, deseen ó deban ingre­
sar en ella y pasar á ocupar los puestos de su clase en los Batallones de 
Depósito. Es asimismo la voluntad de S. M.: —1.° Que á los Jefes y Oficia­
les de E. M. de Plazas que á pesar del derecho que les reconoce el artículo 
3.° del Real Decreto de 13 de Diciembre, renuncien á él y soliciten ocupar 
destinos de su clase en los Batallones de Depósito, les sea acordado, pa­
sando á desempeñar en tal caso lo-s puestos que resulten vacani;es en el 

R. 0. DE 5 FEBRERO DE 1384 

Estableciendo un período de organización para plantear dicha Escala 
y dictando reglas al efecto. 

El excelentísimo señor ministro de la Guerra, con fecha 5 del actual, 
rae comunica la Real Orden siguiente: 

«Excmo. Sr.: En vista de la consulta promovida por V. E. en 29 del 
mes anterior, haciendo presente los perjuicios que podrían irrogarse si en 
el corto plazo que media hasta l.^de Marzo próximo, se colocase en los 
Batallones de Depósito á los 1.100 Jefes y Oficiales que han solicitado in-
greso en la Escala de Reserva, pues para ello sería necesario declarar en 
situación de reemplazo un número igual de los que sirven en los citados 
Batallones, ó trasladarlos á donde ocurran las vacantes, teniendo en mu­
chos casos que recorrer los interesados distancias considerables, y con el 
fin también de que haya tiempo bastante para estudiar que los cambios 
de destino que se realicen no sufran sucesivas alteraciones, que los as­
censos reglamentarios ínterin la Escala de Reserva se forma, no ofrezcan 
duda ni desigualdad y se llegue con el debido acierto á la completa orga« 


